
El Premio Príncipe de Asturias
de Investigación Científica y
Técnica de 1998, Pedro Miguel
Etxenike, ha cubierto esta sema-
na recibiendo a parte de los
científicos más reputados a ni-
vel mundial, presentes en el
Kursaal de San Sebastián para
ofrecer multitudinarias ponen-
cias, con motivo de la celebra-
ción del ciclo Passion for
Knowledge (‘Pasión por el cono-
cimiento’), organizado para con-
memorar el décimo aniversario
del Donostia International Phy-
sics Center.

Pregunta. ¿Cómo valora es-
tos diez años al frente del DIPC?

Respuesta. Hace muchos
años, cuando hablaba de este
centro, era muy optimista, pero
muchos de mis colaboradores
creían que era una locura. Aho-
ramismo puedo decir que inclu-
so ha superado mis sueños. He-
mos contribuido a internaciona-
lizar y poner al País Vasco en el
mapa de la física mundial.

P. ¿Ha cambiado mucho en
este tiempo la situación de la
ciencia en Euskadi?

R. Comparado con lo que yo
me encontré cuando fui conseje-
ro de Educación, cuando se in-
vertía menos del 0,1% en cien-
cia, está muy bien. Hoy hay mu-
chos grupos que están en sus
campos en la vanguardia mun-
dial. Ahora, como país, no he-
mos llegado muy pronto a la
ciencia y necesitamos avanzar
mucho y en la dirección correc-
ta. Creo que vamos bien. Hay
que garantizar la continuidad
de las políticas de índole científi-
ca y tecnológica a largo plazo. Si
no se hace así, se crea un cuello
de botella a la incorporación de
talento que puede ser muy per-
judicial.

P. Pero, ¿hay suficiente capa-
cidad de atracción?

R.Enmuchos campos, sí. No-
sotros hemos atraído a 1.200 in-
vestigadores y hay gente muy
buena fuera que vendría si creá-
semos las condiciones. Por
ejemplo, en Guipúzcoa, el pione-
ro programa Fellows Guipúzcoa
de la Diputación ha atraído mu-
cho talento que ahora hay que
estabilizar para que no se nos
vaya.

P. En este sentido, ¿se debe
impedir la “fuga de cerebros”?

R. Es un concepto equivoca-
do. Los científicos tienen que sa-
lir fuera para aprender formas
diferentes de hacer las cosas,
aquí, en Alemania o en Estados
Unidos. Lo que se trata es de
crear las condiciones para que
el balance neto sea positivo. Mu-
chos de los nuestros tendrán
que ir fuera y, así, contribuire-
mos al acerbo mundial. Si no
produjésemos gente y talento
suficiente para hacer Euskadi
atractivo a la competencia y al
desarrollo mundial, debería-
mos preocuparnos. Es muy im-
portante crear las condiciones
para que muchos de esos y
otros puedan volver en las con-

diciones profesionales y perso-
nales adecuadas.

P. ¿Cómo incide la crisis en
la ciencia?

R. La crisis afecta a la ciencia
si hay discontinuidad en el trata-
miento de las inversiones de in-

vestigación. En el País Vasco
creo que no ha afectado, pero
en España, sí. Ese recorte puede
tener consecuencias nefastas
en el sentido de que se rompe el
atractivo de España como país
que puede permitir que el talen-
to mundial pueda venir. Ade-
más, puede crear frustraciones
a las generaciones que quieren
incorporarse de forma estable
al sistema.

P. ¿Puede colaborar la cien-
cia a mejorar la situación?

R. La ciencia no va a solucio-
nar la crisis, pero nos puede po-
ner en mejores condiciones res-
pecto a la competencia a la sali-
da de la crisis. La ciencia se fun-
damenta en elmedio y largo pla-
zo y exige inversiones sin dis-
continuidades. Hemos visto que
se han destinado cantidades in-
gentes de dinero incluso en sa-
car del agujero a los que nos
metieron en él; por ejemplo, al-
gunos banqueros norteamerica-
nos. Sin duda, no sería una
muestra de inteligencia y de ta-
lento no invertir cantidades
equivalentes de dinero en el lar-
go plazo, en educación, en inno-
vación o en tecnología.

P. ¿No colaboran suficiente-
mente las instituciones?

R.España ha tenido dos gran-
des épocas de avance de la inves-
tigación. La primera, en los pri-
meros tiempos de Felipe Gonzá-
lez, yo la suelo considerar como
la época de Juan Rojo, cuando
éste, como secretario de Estado,
incorpora a España a las formas

de comportamiento de los paí-
ses desarrollados. Luego, en los
primeros años de Zapatero, ha
habido otra época floreciente.
Ahora parece que, por desgra-
cia, no vamos a cumplir las espe-
ranzas que habían surgido.

P. ¿Está España, científica-
mente hablando, atrasada?

R. No. Atrasada con la van-
guardia de Europa y bastante
adelantada con respecto a
otros. España tiene grandes gru-
pos de investigación, pero no es
un país grande en investiga-
ción. España, en las condiciones
y con las inversiones que ha ha-
bido, tiene unos resultados ad-
mirables en ciencia. Eso garanti-
za que un aumento en su situa-
ción económica para colocarlo
al nivel que le corresponde se-
ría eficientemente bien usado.
Yo no creo que se pueda decir
que es un país atrasado. Es un
país cuyo desarrollo científico

es heterogéneo según los gru-
pos, las regiones o dentro de las
propias universidades.

P. ¿Cuáles son los desafíos ac-
tuales de la ciencia?

R. La ciencia avanza contes-
tando a preguntas y, al hacerlo,
creando nuevas preguntas. El
mayor triunfo del conocimiento
es el aumento de la ignorancia,
porque nos damos cuenta de co-
sas que desconocíamos. La igno-
rancia inconsciente pasa a ser
consciente. Por lo tanto, los de-
safíos más importantes que te-
nemos por delante todavía no
los conocemos. Por eso hay que
seguir investigando. La ciencia
avanza contestando a pregun-
tas, pero cada investigación
científica que merezca la pena
crea con cada respuesta otro
montón de preguntas.

P. ¿Sigue concibiéndose la
ciencia como algo exclusivo y
alejado de la ciudadanía?

R. Eso sería un horror y un
error. Estas jornadas que he-
mos celebrado han querido con-
tribuir a comunicar a la ciuda-
danía cómo, para qué y por qué
hacemos esto, para demostrar
que la ciencia es culturalmente
importante, no sólo económica-
mente y que además tiene un
componente de arte estética-
mente bello. Una sociedad cien-
tíficamente informada será más
capaz de tomar libremente y res-
ponsablemente las decisiones.
La forma más eficaz de que se
comprenda es despertando en
los jóvenes la pasión por el cono-
cimiento.
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“El mayor triunfo del conocimiento
es el aumento de la ignorancia”

“El DIPC ha ayudado
a poner al País
Vasco en el mapa de
la física mundial”

“La ciencia tiene
un componente de
arte estéticamente
bello”

“Hay que garantizar
la continuidad de las
políticas ciéntificas a
largo plazo”

“Los desafíos más
importantes que
tenemos por delante
no los conocemos”
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